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ALGUWQS _ANTECEDENTES.~ Con la II Conferencia ~eneral del Episcopado 
Latinoamericano en Medellín, en 1968, surgi6 

la T~olo~ía de la ~iberaci6n. Es una teología que parte de la realidad 
de m1ser1a Y opresi6n en. es.te subcontinente: 11 Esa miseria como hecho 
colectivo, es una injusticia que clama al cielo (Medell:!n; Paz 1, 1). 

Medellí n calific6 al· estado social de esta parte del mundo como "una 
si tu~ci 6n de pecado" y de "vioJ_encia institucionalizada". Compar6 tal 
realidad con los postulados del evangelio y llam6 a luchar en nombre de 
Jesucristo, por una. 11 liberac;i6n. dé todo el hombre y de tod.;s los hombres'; 

La Teología de la Liberaci6n reconócé en Jesucristo al liberador in
tegral del hombre de toda situaci6n de pecado personal y - social• señala 
que l a caus a de las injusticias -sociales estriba en el sistema imperante 
de dependencia y domina ci6n que produce que 11 pocos tienen mucho mien
t ras muchos tienen po"cou y convóca a los cristianos a luchar por un cam
bio de la s ociedad y de la Iglesia, de modo que aquella se transforme a 
través ~e" cambiós globa les, audaces; urgentes y profundamente renovado
res" y est a compr ometa su opci6n por los más dé'biles convirti~ndose en 
Igles i a de los Pobres. Para los te6logos de la Liberaci6n este es el de
saf ío de l a co"nstrucci6n. del Reino de Dios en América Latina~ 

La Teología de l a Libera ci6n y Medellín ma rcaron la vida y la acci6n 
de los cris tianos l a tinoamericanos en la década del 70 en que aún nos 
encont r amos . Los marc6 por una definici6n en -pro o en contra. Un gran 
número de cristianos l a icos, sacerdotes y religiosas· y no pocos obispos 
intensificaron des de entonces su acci6n pastoral, social y polftica en 
esta línea de liberaci6n de los oprimidos. Nacieron en el seno del pue
blo l atinoamer icano multitud de comunidades de .base con esa misma concien
cia e innumerables grupos y movimientos de estudio y de acci6n en idénti
ca línea . 

La reacción no se hizo esperar. Grupos ;integristas: .obispos,. sacerdo
tes, pol í ticos y militares empezare~ a denunciar a los anteriore~ como 
revolucionarios ext r emista s y marxistas y a la Teología de ;la. Libera
ci6n como cont r ;ria a la ortodoxia ca tólica. 

La contradicci6n estaba decla r ada. 

Los primeros s e apoyaban en l a s conclusiones de Medellín que habían 
suscrito l os obispos del subcontinente y habían sido aprobadas por el 
Propio Papa . Una buen número de te6logos Y especialistas reforz6 su pos i
ci6n con numeros os tra ba jos y libros que empezaron a constituir el acer
bo teológico y ?ient ífico de l a Teología de l a Liberación. 

Los segundos cont a r on t ambién con sus adali des j-~~árquico~ Elntre ~º~ 
cuales pront o se de s t ac6 Mons~ñor Alfonso L6pez T:t1J1llo~ ?bispo auxilia r 
de Bogotá y secret ario ej ecut1.vo_del CELAl~, organ~~mo oficial de . las Con
fe rencia s episcopal es l a tin oamericanas . L6pez TruJillo era qonoc1do por 
su visceral antimarxismo, su mili t ancia ideológica y partidista e~ el s e
no del CELAM y su vinculaci6n con DESAL y Roger Vekemans, personaJe alta
lltente dis cutible. 
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· Los .aqont,ee'imient'qs ,po_l~ticos ~n. Latinoamérica -!1~~~a~:~ad:u~~= 

?o· . con la in·sta-J,iacion ,cas1 g~neral de d~ct~dura s ., 'd , 

caÍi.ficadaiii" de católfcas;· · írrspíradas en la id_eolog:~ d e ~a 
1 

Seiuri

dad Nacional y premunidas de disposi ti VOS' de segur~i ª i ~ .:¡.o en ~~en

te represivos, no hicieron s í no agudizar la. cont ra ce on s urgi a 

en el seno de la Iglesia~ 

. El conflicto dentro y fuer~ de 6sta lleg6 a ser l uego durís imo . 

Quienes di sponían del poder político y de l~Tuerza exace:baron la 

represi6n. Quienes habían asumido, en nombre del ev ang elio, l a op

ci6n por los oprimidos fueron impulsados en su comp~omiso h a sta 

las ~ltimas _consecuencias. Y ,el subcontínente empezo a p ob l a rse 

de testigos: mártires de la libe.ración de los pobres . A l a. f : cha 

se cuentan . centenares' de .c-:teyen_t~s.'; obispos, sacerdotes, r eligio

sas laicos que han pagado · y ' estah pagando eón muerte, . c á rcel, de

sap1rición y tortura su leél tad ·al· compromiso con lo s ex:r;>l otados. 
• • • . 1 

, 

LOS PRELDHNARES DE PUEBLA"-' E]'.l es.te contex to ,se anunció la rea

li·za ción de la II I Conferencia Ge

neral del Episcopado ·LatinÓ·amerioano, en Puebla, Mé x i c o• 

No podemos, en el corto espacio. de que disponemo s , s e:ñal a r t odo 

el proceso de preparación" de -esta .Oonferenci-a~ de s u r eali za ción 

y sus contenidos~ _Queremos :solamente reseñar a l guna s circunstancias 

significativas que han_·· rodeado o· marcado est.e evento, ahora que ha 

fina lizado y estamos conociend'o __ las . conc:lusiones a que llegó. 

La opin,i6n pública chilena -no · pudo disponer de otra i n forma ción, 

casi , que lá de_ la p.rensa oficial;lst-a· ta cual ;.. por e l contexto po

lítico de la Conferencia que heinps -esbo zado '7. .podía suponer se de 

antemano que estaba muy predispuesta en contr a de l a pos·ición lla

mada "progresist.aº y en contr1;1 de la T.e_ología de l a Libera c ión . A

sí El Mercurio y' otros dia.:rios anunciaron primero , y_ lueg o pr ocla 

maron, la condenación d.e ;1.a Teqlogía de ·1a Libera:ción en l a Confe

rencia de Puebla y en él :discu~só inaugural de ella por - e l P~pa . 

. ·:-. 

4Ha y a lgo cierto en .esta hotic).·í:3 ? ¿_Qué o·cu:rríó en Puebla ? 

¿Cua l fué el clima, el desarroll o .y cuá les las :conc lusion e s de l a 

'conferenc·fa ? 

Un poco de todo esto ya hemos empeza do a conocer por quiene s es

t .uvieron al:1-Í presentes como también por correspondencias y publi

ca ci_ones llegadas de estos día s. 

El mando supremo de 1¡3 Conferencia estuvo en mano s predomi nan

temente conservadoras: especialmente del Cardena l Sebastiano Ba ~

gio y de Monseñor López Truj ill.o-.- Aun·CI:ue el president e de l CELAM 

y , obviamente miembro de la presidencia en Puebl a Monseñor Aloi

~ius. Lorscheider, brasilero, ·es · un progre s ista . B~ggio , ca rdenal 

1tal1a~o de l a C~ria romana es uno ·~e los hombres con más p oder en 

el :'a t1_ca1:o: esta .~ la ca b~za, lio sol ói de .l a Comi s ión pa r a Amér i ca 

-La tin<;1- ,, sino tambien _ del dica._~t ~r~o romano p-a ra l ,¡3 , d esi gna ci6n y 

re~a c1.'?.n de t?dos los obi~pos c~tolicos -del mundo_. · ,Fue e¡ per s o-

11-ª J ~ ma s mencionado como papabile" en los dos Últimos cón claves 

vaticano~. El mismo ;parece · guardar una cierta inconsci ente a uto 

valorac!on _papal a _juzgar por un cU~ioso "lapsus~ que ~s 6ap6 de 

sus -labios en un discurso ahora · en Puébllil - · H~blanño dclantn de 

' 
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Juan_P~b~o II, se refirió al pontífice anterior, fallecido haee poco~ 
y di Jo: : ~.nuestro venerad<? prE;_deoesor, de feli,z -memoria,., 11; pron
to a dYir tio su erro~ Y ;eatif'ico: 11 ••• vuestro venerado predecesor, 
de f eli z memoria ••• , Don S~bastiano ha, dado, en todo, sU d(;)cisivo 
rc s p8ldo a la gestion de Lopez Trujillo dentro y desde la Secreta r{~ 
del CELAM . 

De~de el com~enzo l a Co~isión Organizadora de la Conferencia se 
mustro_ ex tr~o rdina riaruente celosa de la independencia de ,sta· como 
s i tenJiera hifi.lti::::t.t..·lones e.xt.rañas y aún influencias internas' de u
no s ob j s~D s sobre ot ros que pndieran alterar ciertas líneas deseadas. 
A P~t=;ar e q_l;le los "del;gad9s elegtdos" por l.os episcopados de cada 
na cion t ?ta ~1. zaba~; ya 1 (8 s·e acudió al procedimiento de agregar "de
le¡;ad<;>s , i nv J. t ~dos por la San ta Sede en gr;-m número, 152 en tota l p::i
ra afl.An za,r .fu e1.·te rnc11te esa posición en la Asamblea (si bien no ta
do s }os II in':' ita dos" teriían derecho a voto). Entre es Los "invita dos" 
habia. un chileno: M0ns • Jua n F. Fresno de La Serena ideolÓgic t=rn1en
te co1;s ervador y políticamente juu tist~. En cambio Lci'pez Trujillo 
no qui s o que fuera Pedro Arrupe, General de los Jesuitas, y en una 
carta q1.;e , ? ºn _. p As3r 

II 
suyo,. v ió la luz púbJ i.ca, se quejaba de que hu

biese s ido invi ta10 por presiones exteriores". La más manifies t a 
prueba de esto fue la sistemática exclusión de los me~or e s t e ólo"'OS 
latino-americanos .. - · ·-, - ·- · · · - - · ' - -- - - · ·- .. t:> _ 

MAS __ CAUTELfl !:1_~ - Obviamente se quería evitar una repe tición de Me dellín . 
Uno solo de los teólogos de la liberación - el argen

tino Luc io Gera - logró ser incluído - entre los que podían participar 
como "peri to s " en el - interior de la Conferencia. Otros 30 que habían 
concurrido a Puebla como auxiliares personales de otros tantos obis
pos , h ubieron de contentarse con prestar sus serYicios desde fuer a 
de l a ee de de reuni ones de la .Conferencia. Y había entre ellos perso
nalidades t an contin onta lmente - y aún muxLdl alment e - conocidas como 
Gustavo Gutiérrez, José Comblin, Leonardo y Clovis Boff, Segundo Ga 
lilea , Rona l do Muñoz, Serg io Torres 1 etc. En su lugar se incluyeron 

· ot ros de s egunda o t ·ercera categoría y man ifiestamente opuestos a la 

Teología de l a Liberac ión. 

El sistema de tareas que dispusieron los organizadores de la Con
fe1·encia cautelaba igualmente que no se permitiera sino el mínimo de 
comuni caciones internas en los trabajos. Se impuso el sistema de co
!llisiones c e rradas: 21 comisiones a cargo·. cada una de un tema diferen
te . Todo s l os obispos quedaron distribuídos en las comisiones y és
t as n o inte rcambiaban ni dialogaban entre sí. Fué preciso crear una 
nueva Comi s ión para coordinar la labor de las 21 comisiones. La Asam
blea ex i gió que los miembros de esta Cómisión fuesen elegidos y no 
designado s'. Esta mo c ,ión. ~ué muy decisiva •. El resultado fué una go~i
si6n de empalme b ien · e quilibrada, con valiosos elementos- de esp1r1. tu 
abierto . En buena s cuentas sólo esta Comisión tenía una visión c~m
pleta de l a •Conferencia; su tarea _fue decisiva para la elabora cion 

del Doc um en t o Fi.nal. 

Luego t ocó el turno a los per~odi~!a s. Al momento de.conferir las 
credenci ales para cubrir la informacion de la Conferencia, ellas les 
fueron negadas a siete periodistas q_ue fueron tachados de 11 f a l t a de 
objetivida d". Entre estos estaban: un redactor de las revistas esp~
ñolas "Vida Nueva" y "Ecclesia " 1 el director de la revista. de los JE;
sui tas mexi canos "Christus 11 y el corre.sponsal de '' Informaciones Ca to
licas Internacionales", Gary Mac Eoin. Los periódi~os menc~onad~s 
son recono cidos como a l gunos de los de mayor prest.iglo y difusion 

P~ periodismo ca tól ico mundial. 
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Se t r a tó de pon er e n g uardia a Ro ~: tares. d e l a c"i uda ~ ~isma de Pue
L.la contr a las "ml'l>las i n f'ln0i.w i ns" que pnd.1P. r an contnm1_n a r la Confe-
·r . · · s ··a .,. a l a s casa s relig iosa s qu e r ehusa r a n a 3;.b e r gar a 

01Jc1a • e üI E' H O • ,, y t ma r g inaci on de "lepr 
mj crnli:1.·vs ·de " n: 1·n1;us C"L1nt.csta t. a1.·1os • en es ª. '" t1 

s o s. " l J ot;:-,, ·, ,H·'a o u 11t·L·:i r c osa:s t a n p i u l':.J.:·c.s_~ a ~ eoma l a -~e. sAr p r c·s ~:i
t .ada c omo II c ont eFt;a h r- J :=i, " la o fi.c i n a de p rensa. de,l Serv ~c.J o· de Tuns-
m6., 1 · 1111 ,, cd ,'I n por su s e:i:j P 11 ~a .. . · 

EL B.ODAJE.- Esta s y otra s medida s disp u e stas po r l o s o r ganizRdorcs 
- - . ·- · - - - d§ l evento, a cuya ca b éza estab a el obispo· L6pez Tru-

,i i1 Jo , h icie i:o:H~e l él ima y l os trab a j os d e l a Conferencia fue sen pe
sado s y .. duro s . Si al fina l - e s c-i e rto - s e log r ó un documento que 
alcan zó , al t a . unanimida d d~ los del ega.dos esto fu é l a culmina ción de 
un proc e so muy :irduo -en . el éua l los Sres. obis pos hubier~n de echar 
man0 a toda s sus r o:,H~rv a s de éapa-c.:i.da á d e d iálogo .Y d e fraternidad 
1Jolegia da. Ta mbi én conti ·Jlmy Ó a ese r esul ta do un sistema d~ :7otacio
i tes s uc es i v a s que p erm itía e l i .m ina r FI. 1110 tll. rJ 0 tu· J as propo s .1.01 nn c s que 
110 t en{ ah a l to consenso. 

El Doc um ento Fi nal 1 a:l lado de tex t .os me diocr es , - qu e hasta podrán 
s e r utiliza dos peligrosamente contra · una p a storal :liberadora - contie
n e , s in emba r go·, textos d e ve·rda.dero v a l or y s e con E! i dera que habrá 
de ser ba stant e más positiv o para l a vi.da y l a a c c i on de l a Iglesia 
en La tino améric a en l os próx i mis añ os,. que lo qu e pudieron temer qui e
n es con o cían a l guna s de l a s maniobras prepa r a toria s. ¡Un testimonio 
de qu e e l pode r de l Espíritu en su I glesia es, obv i amente , más fuer
te qu e e l pode ~ de los hombre s ! 

Mu estras de ],.a intrep idez que hubi eron de .t en er a l gunos delegados 
en e l c ur s o de los deb a tes f ueron ' ci e r tas int ervenc i ones del pr esiden
t e del CELAM, Monsefior Aloisius Lorsche ider, ob i spo de· Fortaleza, Bra
sil. El Docum ento de Tra bajo que h a bían t en i do lo s obi s pos en sus ma
n os des dé varios mes e s antes de l a. Conferencia" , como p r epa ración de 
ésta; sé hab ía presta do a mucha pol émi qa y h ab í a .mer ecido muchas crí
ticBs venida s, sobre todo, del lado pro g r esista . Per o wuchos conser 
va dores h ubiesen des eado/que es e documento í'uese l a base - a l a que 
s e pudies en hac e r modifica cione s .y aport e s - pa r a e l Documento Final. 
Don Al o i s ius, al comi enzo de l a Conferenc ia , en su a locuci6n de in
t.roil ncc i..Ón a l os t .raba jos, des,cartó de un via j e e l Do c umento de Tra
baj o. Señ aló que se h a bía previs t o que éste fuese " c om o un instrumen
to pa~a suscitar l a creativida d de los p a rticipantes a l a Conf e r encia" 
y que·, po r consigui ente, no s e rvir.Ía como documento· base de l o s tra 
bajos . Y a sí fué. Los Sre s. Obi s p os demostra ron efe c tiv amente tener 
bas t ante creativ idad como pa r a · que e l Documento Fi n a l p oco o nada con-
serva r a d el Documento de Trabajo. . 

El ~iscur~o inaugura ~ d e Lorscheid ~r f ué t a mbi én de c isivo , prueba 
de su i n tr epide z y s entido de l a r ea lida d latinoameri cana . El Papa 
a cababa de h a bla r. La palabra pontific i a tenía manif i e s tamente dos 
partes . La prime r a , d e Índole má~ t eór ica, .Ponía en gua r d i a a ciertas 
doct r i nas- y t endencia s tempora J. i s tas. La segunda p,c1s l: o-ral, -era un 
f u er t e l lama do a comprome ters e en l a de f ens·a de 1 os derech os hwncmos 
y en l a li1?er a c~ón. de l hombre . La As a mbl ea c orría p elig ro de empanta
nars ~ en di s cusione s abstra ~tas y dejars e domina r por una psicosis 
de mi edo y caut ela. Lorsche1d er, Ca-pre s i de n te de l a As ambl ea indi
c~ que l ~ t a r e a es r e sponde:, d e ~qe . e l Eva n gel i o,~ª l a s i tuación la
tinoamerica na , que es una situ,acion de peca do. Asi en cauzó el desa 
r ro l lo d e los _ 1;,ema s en l a dire cción d e l a· segunda parte de l discur
so papal. Ampli?' ~de más la pr~s.ridad qu~ había ·s eñalado el Papa. a l os 
t emas d e l a f a milia~ la voca cion eqles i astica · l a j uventud indi can
do \filª p er s p e ~tiv ~ m~s a mplia con sie t e t ema s ~ l a fami l ia tia muj er) , 
l a J ~ventud , l os ind:genas, los campesin o s , e l mun d o obrero los afro
a mericano s y los medios de c omuni ca'ción . Contra algunos poc~s que 10 



acusaron.1e ser desob7diente al Papa, el buen sentido de la mayoría 
comprendio que hab{a interpretado aut.o:r:izadamente el pensamiento del 
mj s mo. 

Mons~ñor Orozimbo Fuenzalida, de Los Angeles, a quien se le ubica 
en l a. 11.nea conser va.dora por su pública adhesión- a Pinochet en diver
sas a o!,nat; i ones en esa ciudad, pareció recibir un particular imp.s¡ctc, 
en rl!ebla

1
:
1 

tu~·o la suerte y la pel'.'sp-icacia de adve~tir las maniobras 
de Lopcz '.r.L·uj.111:" ,,en la Conferencia y, molesto por las mismas, hsbrÍa 
0 n L.L·a do en revi!:non de varias de sus posiciones • 

. Monseñor Berna rdino Piñera había tenido un mal paso antes de par
t -1¡.·i: a. Puebla• Como Secretario de la Conferencia Episcopal ChilAna ha
b1a decl~·:r;.ado a u p_eriodista acá que Medellín, en 1968, h abJa sido, 
una Reunion ~n la cual 1.a palabra de fondo la habían . tenido los teo
l ogos • Ag r ego Mous. Piñera al periodista: "Puebla en cambio, no se-

, i' d t ,,.1 " ' " r a una r e u.n on e .eo og os~ sino una reun.ion de Ol.iispos, de pastores. 
En alguna forma y bajo alguna circmis·tancia ha de haber revisado Mons. 
r iñera esta crítica velada suya a Medellín, a los teólogos y a la t eo-

':1 l ogía d~ la Libe racjÓn pues en Puebla tuvo una intervenc ión en 1a A
samblea, que se dice que fué decisiva : fué una defensa apasionada •y 
br illante a fa vor~ •• de los teólogos y de la 'l.'cologfa de 1a L.i.bc1:a
ciÓn ! Ha bría añadido que n iiiguno te.u {a derecho a conden;:\r esta teo
l ogí a si previamente no l a había leído y estudiado. 

LOS TEOLOGOS DE LA LIBERACION. - Y en verdad que los .teólogos de 
la liberación se merecían ésta y 

otra s defensas después de la, sect.aria marginación de que habían sido 
objeto. 

Reunidos en una casa religiosa de la ciuda·d, uno·s 30 de ellos im
pro v isaron un a especle de oficina de trabajos y de consultas para a
por tar desde allí lo que se les impedía hacer desde dentro de la Con
fe r encif)-: la a s esoría que pudiesen pi.·0.s t.ar a a~uel.los .,obispos. delega
dos que, como a ux iliares parLJcul.Rres, los hRb1an tra ido consig o a 
Puebla. · 

Ellos eran los "te6logos clandestinos" de que habló El Mercurio y 
ot r o s medios de comunica~ión social. Pero, en realidad, nunca hicie
ron secreto alguno de su presencia y de . sus trabajos en Puebl~-· Cola 
bor a ron en forma muy intensa aportando toda clase de_informaciones, 
reflexiones y estudios a los obiS"pos de la Con!erencia que se_los so
líoi taran y, se dice, que una part: :no desprteaiabf·~e. de ldos

1
me~or

1
es 

text os de l Documento Final tuvo origen en es a o icina e a e an

destinidad". 

En verdad muy po~o de II clandE~stinidad" ha de haber. tenido esta 
oficin a en p~ebl a pues·, h a cía el final de la Confer~ncia, el card~n~l 
presid ent e del CELAM, envió oficialmen~-e. a estos teologos una f~J.1.c1-
ta ci6n y un a 9radecimiento por su servic7~ abnegado, ~eal y positivo, 
"hecho en espiritu de Iglesia" a la Re union de los obispos. 

LOS RESULTADOS.- Ya tenemos el ''Documen~ ~i1:a1 de Puebla" q_ue s e 
rá objeto · de . atentos a:nalisis y que senala los 

b 1 Evang e l ización de Latinoamérica. Sólo adelantaremos 
r um ~~ pa ra ª ·aies. que muestran la culminaoi&n de tan laboriosa Y 
sus ~neas esenci .· , A e ste propósito, una mirada retrospectiva nos 
conflictiva g estacion. , unto ha sido factor ·de estos confJ .i.c l';os 
hace preguntarnos hasta que P 

/ 
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la personalidad de LJpe-2 Truj illa; más propia de l0s ·fiiP.lTlpos de la 
Inquisición y de las <;ruzadas. Con esto no n~eumvs l ~ n h o nrl-"'R rH~ <· r: . 

gen:cia:s doctrinale·s y ~ª. uvn:fJ i.o ·~.i.-vidR.d ],atente .. en los . episcopados 
}:::it.inoamerfcanos, hecho qUC' Se hl.ZO C '! i. d~mte ,CH ,J:>uebla • 

Lo~ rasgos más resal tantes · _del ·d~c-t2~en.to s_on l:os siguientes: 

a) puébÍ~ es ia confirmación de Medell.Ín. Y esto ~o ·deja de se~ val io
so en el nuevo contexto de represió.n y explotación en que vive L.A, 
y f ·rente al intent.o de introducir otras perspectivas para. desviar 
1.a atención de lo . principal: el hombre latinoamerican9 Y l a situa
ción d~ pecado colectivo que lo envuelve en ·un continente que se 
lla.ma cristiano. · · · 
Precisamente Pu.ebla: . se .po_ne en la mi'sma perspectiva de Medellín y 
por tanto llega a las mismas conclusiones. Se diferenqia sólo en 
que sus juicios sobre la situación son más severos: hay· más ·_injus
ticia y abuso, la distanc'ia entre ricos y pobres ha crecido, los 
sistemas .de opresión .son. ·más duros y per.feccion.ados. 

b) Consiguienteme~te, Puebla ·.·renueva "la o ción referencial 
pobres" y establece que de aquí d_ebe par . r a evange 1zac1on. es .. 

' carta con esto enfoques abstractos y. cul turalista·s que 
dar a l,a obra de ;La evangelización .. 

e) En referencia a la situación de pobreza y opresión, se insiste en 
los ·a,erechos humanos, exigencias de la dignidad humana. Aqu! es 
donde Puebla condena ia dóctrina de la Se~ridad Nacional y los 
abusos de· 1oe regímenes qué la ... sust'ent.an, ~as .. torturas, los desa
parecidos, los as'esinatos,. ·1a s:üpresión· de tantas libertades. . \' . 

d) La evangelización debe ser liberadora. ·La palabra "liberación'' que
dó consagrada. Ante la injusticia, el anuncio no es resig:ñ.ación o 

. caridad limosnera. Es lucha por des:t.errar esta injusticia, luc~a 
. liberadora. S~ precisa sí· que la injust-icia también debe desterrar
se del corazón del hombre; · no . está m_eramente en las estructuras. 

e) Respecto a la Tecrlog!a de la -Liberación, no . hubo ni condenas ni 
felicitaciones. Parece que impactó al r~specto l a adverteneia ya 
indicada de Mons. Piñera. Algunas discusiones más teóricas en al
·gunas ·comisiones abort.aro.r;i. • .• natural 1 si habían dejado fuera de 

· la Asamblea a los teólogi;>e. ·· En· v;ista de sus propias divergencias 
teol<Sgicas, los ·Obispos optaron por reduc·irse a lo pré!ctico y pas-
toral. · 

No es que todo fuera perfecto en el documento . de Puebla. El traba
jo de no pocas 'comis,iones es pobre y ·sin rele.vancia. No significará 
nada para el .futuro de L.A. En "éristología" hay dos líneas distintas, 
El estudio sobre la . Igles;i.a 'tiene en algunos aspectos 20 años de re-· 
traso·. Pero lo que quedará y p·esa;i-á, cr~emos, serán l as l!n.eas indi-
cadas. · · · 

EL PAPA EN MEXICO.- Hemos dejado, intencionalmente para el final 
es~e acontecimiento que, posibÍemente; fué el 

· de ·mayor significado~ relieve y tra . scendencia en el marco total del 
evento de Puebla. 

La visita ·del Papa a México tuvo -la virtud <le revelarnos quién es 
este nuevo Vicario de Cristo, ·. elegido hace apenas 5 meses. 
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Pasamos por alto la extraordinaria conmoción de masas que provocó 
esta v~~ita. El pw~b~o ~exicano exhibió toda su enorme capacidad de 
expresion y de rel1.g1os.1.dad, · pero su euforia y su fervo,r eran previ-
sible.a. · 

Juan Pablo II, en cambio, guardaba todavía muchas incógnitas como 
papa .. Sus antecedentes como obispo y cardenal lo mostraban como con
Fw r vador,_ en e} s entido ss_cio-eclesial- político de Ia palabra.. ·y co· ...... 
mv <;> ••YlJHYJ. •rnrlu.r:¡sc· le empezu a ver y o·ir en México~ 

También esto era previsib.le. Él papa es un polaco que ha ' viv J do 
en un con tP.~ to de relación Iglesia-F.s tado en Polonia que es casi ex:a(~
ta:me:r,i.te el .1.11vv-:r:30 de la relación Igl~sia-Es tado en I, atinoa111e'rica. 
En cu~.tro meses, ¿

1
p<.>-<'l{a hab er cambiado su estrnc t ura mental de ·t oda 

una vida, aun habiendo sido hecho papa ? 

Sin embargo, Juan Pablo II, muy pronto después de su arribo a Mé
xico , empezó a dejar entrever quQ él -no era un conservador como 'mu
ch.Ísimos otros. 

,,. 

1 Sus primeros disc~rsos (p:i.:·ommoió 35 durante la visita) eran -per-
fectamente tradicional·es. Pero sus actitudes hmnanas eran peculiares. 
Rompiendo todo protocolo y haciendo caso omiso de las medidas de se
guridad, el papa mostra"ba t.:a:na ~ día un gran de y shw cro inter€s por 
bajar del pP.destal en que se le po:n.ía y mezcJ a.L·sc di.r ~e-ta y personal
mente con las mi;¡s~s que le rodeaban y acosaban con su fervor. Estas 
eran casi siempre de pobre s: indígenas , campesinos, obreros. 

' • • 1 

Era visible la molestia de las autoridades y de los ;uardias r es
ponsabl es de la seguridad del papa. Y era evidente que el no les ha
c{a caso. Tampoco esto era novedad en Karol Woytyla. Se sabía que des
de e l día que fue elegido papa mostró una firme voluntad de ser él 
mismo y n o lo que le diota;n~n otros. Por ejem~lo: se le había señala
do, al presentarse por primera vez en el baleen de la Pláza de San 
Pedro , que debía bendecir p ero no hablar en esa oportunidad, Y el pa
pa bendijo ••• y habló. Se le advirtió, más tarde, q~e la Conferencia 
de Puebla era una oportun ida d para un mensaje del papa pero no para 
un viaje s uyo toda.vía. Asi su predecesor había rehusado ir a Puebla. 
Y Juan Pablo II decidió dar el mensaje ••• y viajar a Puebla. para en-

¡ t regarlo ••• 

Ya. en México, llegó a casi todos los· actos programados, , con 1 o. 
2 o más ho ras de retraso; precisamente porque, cada vez, eµ el acto 
precedente , se había querido detener. y e_ntretener con las gentes. 

Por la intensidad del programa, esto s·uponía una forºtaleza física 
sobrehumana . El p a pa mostró te~erla y no l a esca!imó. Hacía muchos . 
decenios que la Iglesia no tenia un papa que pudiese darse este luJo 
de derrochar y desparramar vitalidad física~ . 

Pero un contacto así estrecho e 'inte1;so con la .. mélisa ,de los pobres, 
no s e hace impunemen te y sin conseauenc1as. Y a~ui esta lo má~ nota
bl ~que revel~ s er Juan Pablo II: U-1; hombre sensible a l~ rea~1.dad de 
l os pobres, capaz de ~ejarse cuesti!'.mar PO: la i:ueva ev:i_;denpia qu~ 
l o tocaba y se le metia por todos los.~entidos inter~elandol~ hasta 
el interior de su ser y, tal vez tambien, hasta sus informapiones, 
pr e juicios y esquemas mentales4 
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Muy luego se supo q.u e el pa pa. ·. en las Jrn0h es , revi saba Y rehacía 

los dls cnrso s qu e hab.1.a de pi·orn~Jar é'!l día s i gui ent e' Y qu e traía 

prcpu j_·ados desde'. Roma;. s '(ignr? men t e capta ba que l a i nformación q.ue le 

da ba su conta c to dir ecto con el ·pueblo, no e ra la mma qu e hab i a re

c ibi do · de sus jnforu~·a n·f.es of-icial es. · 

Un día ha1bló a - los jóveri e s,' reunidos fr ente a él en una enorme 

mu] ti·tud •. El papa l~'ía su discurso con ci e rt9 de sgan o• ~are c í a captar 

que sus pAla bras no obt~n!an la resonancia ~ue su corazon de pRetor 

esp eraba de la juve ntud. Al terminar, dejó a un l a do l os papel e s Y 

h a bló a los jóv enes es·pontáneamente ,, improvie3damente , de la "abundan

~ i ai del c a .r a zón". Lo~ jóvenes - en l oqueci éron. 

otro d.ía, á l , entra r 1:1 . un pueblo, entre mucho s letr e ro s Y pancRrt ~s 

en medio de la muchedumb~e, pudo ver dos gra nde s lien zos que ~osten1an 

algunas persona s. Los lienzos estaban escritos en pola c o . Nadie enten

día lo que . dec·ían pero podía suponerse que . serían consigna~ de home-

j e . Solo el .pa-pai' pudo entender: "200; MILLONES DE HAMBRIENTqs ESPERAN 

TU PALABRA" : y' ''LEE A NUESTROS TEOLOGbS"; Juan· Pablo iba de Ja n dó entrar 

en su mente y en ~u cora zón estos mensajes del pueblo l a tinoamer i cano. 

·- . . ., 
. 

:En O?xa'ca, · en la reunión ·con los indígena s, un jefe zapote ca le 

pre s entó su· saludo. Lo pro11imció en zapoteca p e ro el p a pa t en í a una 

traducción ·para. él. Ningún periódico se· a-s_revió a publicarl o i ntegra

ment e . El -jefe indígena decfa- al_· papa: "Tú¡ías dicho qu e nosotros los 

p obr es somos la espe rahza de tu Iglesia. Mira entonces -c omo v i ve e s 

ta esp er an za~ Hemos sido relegado.salas regione s más duras de las 

montafia s. ·sobre las tiep~as de -nuestros ant e pasados s e no s trat a co

mo ext ranj e rbs·. L_as va cas viven mejor que noso t ros ••• '.' Y e l papa "me-

ditaba esta.'s cosas en su corazón".- . . 
' 

Al t omar su avión. de regreso a Roma, Juan Pa b lo s e desp i di6 de un 

obispo mexicano y le confidenció: " Me equivoqué cuando le h aol é a l os 

j óvenes ••• pero, dej emos pasa r unas sema nas ••• , l uego . l e s enviaré un 

mensaj e desde Roma ••• " 
. ' 

Ha cia la mitad de su estadía. en México, en su discur so i naugural 

a l a . Conferencia de los Obispos, el papa, contra ria rn ent e · a ' l o que a l

g unos des eaban, no con(\enó é;ll la. Teología de , l a Liber a ción . _Pero , po

día ent enderse que algunas reservas, reticencias y caut ela s . del dis

curso, inspiradas indudablemente por consej e ros r omanos, p odía n r efe

rirse a esa corriente teológica l a tinoamerica n a . La pren sa inter es a

da habló' má s o menos descaradamente de conden a ción . Pues b i en des 

pué s de es e discurso viniéron muchos de los c onta~tos del pap; con 

el pueblo, que hemos mencionado. A la s emana siguient e de s u r egreso 

a Roma, el día 21 de febrero, el papa, en s u di s c urso en l a auder ci a 

g ener ~l de l .a s~m~na a ludió al ae:on ·i:;ec~mien to que é l aca ba b a de p r o

t a g~n1za r er; Amer1.ca. El ca.ble ( cte La tin-Reut e r que. l eemos en El Mer

curio del.11.a 22) nos cuent~ text~a l men~e: "··~El Papa s e r efirió en 

su ~l~cucion a, la Conf.~renci 13: de .Lo s ob~SJ??'S l atino.americano s · que f i 

nalizo la semana anterior en Puebla, Mexico, con . una re s onan t e con

dena a ~os gobiernos ~il i t.ares, l .<:1. ~ortura-; l~ r epr esión esta t a l y 

l a s desigu~ldades sociales y economJ.cas. Ha blo e si~i i smo a f avor de 

la Teología de la Liberación ••• " (Nuta : er-sUbray-ado es nuestro ). 

¡ Interesante este Papa que no· ti ene temor de dejarse en se:ñar por 

e l pueblo ! 

Santiago, marzo de 1979. 
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